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La Mezquita-Catedral de Córdoba es un edificio vivo. Un edificio que ha sido transformado sucesivamente por

hombres de razas, culturas y religiones distintas durante sus más de 1.200 años de vida y que, a pesar de ello,

no ha dejado de estar en uso ni uno solo de esos días de esa larga vida. De esta forma, el edificio se muestra

ante el visitante como un complejo objeto arquitectónico, resultado de una continua transformación. La

capacidad de la transformación de los edificios es algo inherente a su propia condición arquitectónica, no es un

hecho exclusivo de la Mezquita-Catedral. Sin embargo, en este edificio esa transformación se produce con una

gran intensidad y sin pérdida de su autenticidad. Tradicionalmente, los edificios se han adaptado a los nuevos

requerimientos de cada época en un proceso que ha buscado en el propio edificio las leyes o principios que

habían de regir la intervención. De esta forma, tanto las sucesivas ampliaciones de la Mezquita de Abd al-

Rahman I como las siguientes intervenciones cristianas debieron asumir lo preexistente como material de

trabajo. Así, los arquitectos del califa al-Hakam II dialogaron con sus antecesores complejizando el espacio que

recibieron, así como los Hernán Ruiz consiguieron un nuevo organismo resultante de la introducción de su

arquitectura luminosa en la trama hispanomusulmana. El siglo XIX confirmó el deseo por descubrir las huellas

de un pasado esplendoroso que la intervención barroca había silenciado bajo un tratamiento homogéneo del

espacio. La recuperación de esas huellas supuso, hace exactamente dos siglos, el inicio de la última gran etapa

en la transformación del edificio, la de la restauración. La fábrica es considerada como objeto a conservar y los

esfuerzos desde ese momento se centraron en la recuperación de la arquitectura omeya latente. De este modo, la

práctica de la restauración como disciplina se encontró absolutamente influenciada por la Arqueología como

única fuente de conocimiento. Las intervenciones buscaban lo original como modo de recuperar espacial y

formalmente aquel pasado, concentrándose en los lugares del edificio considerados como esenciales. La

declaración del edificio como monumento nacional en 1882 propició que el Estado se hiciera cargo de su

mantenimiento y conservación, sustituyendo en esa tarea a los Obispos y Cabildos del siglo XIX, que tuvieron

un entendimiento muy avanzado para su época. La llegada del arquitecto Velázquez Bosco en las últimas

décadas del siglo XIX supuso un cambio trascendental en la historia del edificio, puesto que recibió un edificio

con importantes deterioros y consiguió poner las bases del edificio que hoy contemplamos. El empeño por la

recuperación material y espacial devolvió a la Mezquita-Catedral buena parte de su imagen original,

reproduciendo con exactitud los modelos hallados en las exploraciones arqueológicas. La llegada de Antonio

Flórez tras la muerte de Velázquez Bosco supuso la traslación al edificio del debate disciplinar que se

desarrolló en las dos primeras décadas del siglo XX. Flórez procuró un nuevo entendimiento de la intervención,



considerando la conservación como actuación prioritaria. En 1926 el Estado reformó la manera en que se

atendía al patrimonio con la creación de un sistema de zonas y unos arquitectos a cargo de ellas. La existencia

de un nuevo marco legislativo apuntaló esa nueva visión conservativa, avalada por la Carta de Atenas de 1931.

Este modelo restauración científica huía de la intervención en estilo y valoraba la necesidad de intervenir de la

manera más escueta posible y con un lenguaje diferenciado, basándose en los datos que ofrecía la Arqueología.

Por tanto, se continuaba con la valoración del edificio como documento histórico, buscando en este caso una

imagen diferenciada de la intervención frente a la actitud mimética de Velázquez. Resulta destacable la manera

en la que el historiador Manuel Gómez-Moreno influyó en varias generaciones de arquitectos, arqueólogos e

historiadores, tanto en el entendimiento científico de la restauración como en la propia estructura

administrativa. La labor desarrollada en el edificio por José Mª Rodríguez Cano primero y Félix Hernández a

continuación estuvo influida de manera teórica por el método de Gómez-Moreno, aunque en muchos aspectos

su labor no representó una gran diferencia con lo hecho por Velázquez Bosco. La búsqueda de lo original

volvió a ser recurrente, pero la carga económica del mantenimiento de un edificio tan extenso conllevó la no

realización de muchos de los proyectos más ambiciosos. Esta obsesiva búsqueda de la imagen original del

edificio tuvo su última y anacrónica etapa con la intervención de la Dirección General de Arquitectura en los

70. Sin embargo, el agotamiento del modelo científico ya había propiciado un nuevo escenario a nivel europeo,

que cristalizó en la Carta de Venecia de 1964 y en una nueva definición del objeto a preservar, más allá del

valor como documento histórico. Esta nueva posición teórica tuvo su traslación al modelo restaurador español

en el último cuarto de siglo XX, coincidiendo con la Transición. El arquitecto Dionisio Hernández Gil defendió

una interpretación distinta a la de los arqueólogos y de los historiadores, que había prevalecido durante todo el

siglo. En opinión de Hernández Gil, los problemas de intervención debían enfocarse fundamentalmente como

problemas de Arquitectura, abandonando la idea de que solamente podían ser resueltos por especialistas. Esta

convicción teórica fue defendida desde la nueva Administración y deparó la utilización de unos criterios de

intervención particularizados, provenientes del análisis multifocal de cada situación y no sólo desde el valor de

los edificios como documentos históricos. Y este cambio tuvo su traslación a la Mezquita-Catedral con la

práctica de Gabriel Ruiz Cabrero y Gabriel Rebollo. En consecuencia con esa nueva perspectiva, aceptaron el

edificio que recibieron, sustituyendo la búsqueda de aquella página original por la aceptación de cada una de las

páginas de su historia y el respeto a las técnicas constructivas del pasado. La búsqueda de soluciones

específicas desde el propio objeto arquitectónico significó la renovada atención a la potente estructura formal-

constructiva como origen de toda reflexión. Considerar la Mezquita-Catedral en primer lugar como

Arquitectura implicaba la atención a todo tipo de factores además de los históricos, como medio para preservar

su autenticidad. Esta tesis pretende demostrar que la práctica de la restauración realizada en la Mezquita-

Catedral a lo largo del siglo XX ha evolucionado desde la búsqueda de lo original hasta la búsqueda de lo

auténtico, como reflejo de una visión basada en lo arqueológico frente a una renovada visión arquitectónica más

completa, que incluye a la anterior
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